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C O R R E S P O N S A L E S

25 n ú m ero s  d e  E l Mc ín . 2,50 
Idem dol S u p le m e n to . . . .  0,75

NÚMERO DE EL MOTIN 

15 céntim os.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
A D V E R T E N C I A

A fines de la sem ana en tran te  pondrem os á la 
venta el A lm anaque de EL M OTIN para  1889.

T iene trece pliegos de im presión, no tab les 
traba jos, tre in ta  y  dos carica tu ras y a rtís tica  cu­
b ie rta ; á p esa r de esto , sólo costará  una peseta 
en toda  España.

Los suscrip to res directos á e s ta  A dm inistra­
ción lo recibirán g ra tis  an tes de ponerse  á la 
venta.

L os corresponsales que estén  al corriente en 
sus cuentas, podrán  adquirirlo con el cuarenta por 
riento de rebaja, deducidos los gastos de correos 
y certificado.

P O R  F U E R A  Y P O R  D E N T R O

¡Olí júbilo! Gozo da la lectura do la prensa fusionis- 
ta, ocupándose do la visita á España dol rey do Por­
tugal .

I). Luis de Brnganza ha admirado en Barcelona los 
adelantos do nuestra industria , lia visitado el estudio 
del pintor y el taller del obrero, y se lia entusiasmado al 
verlos prósperos y felices.

I’ero las fábricas cerradas, á cuyos puertas llaman in­
útilmente millares de proletarios, los hogares sin lum­
bre, los campos yermos, quo el lisco saca á la venta, eso 
110 lo han enseñado sin duda.

Kl monarca portugués ha visto los parques y jardines 
do la Exposición cuajados do lujosas damas y elegantes 
caballeros, y ha observado el contento y el bienestar de 
las eminencias de la política y del negocio.

Pero las comarcas despobladas por la emigración, los 
semblantes lívidos, los harapos del bracero sin trabajo 
á quien ol hambre arroja de la patria, eso no se lo han 
ensoñado sin dudo.

Ha contemplado soberbios edificios do reciente cons­
trucción, en que so albergan cómodamente los encarga­
dos do atraer sobro el país las bendiciones del cielo y 
preparar las guerras civiles.

Pero los establos que en muchos pueblos sirven de 
escuelas, donde sufren perpetuamente el ayuno los maes­
tros encargados de fomentar la cultura, eso no se lo han 
enseñado seguramente.

Ha visto los brillantes uniformes, bordados de oro. de 
nuestros jefes y oficiales, y un Estado Mayor más nume­
roso que el del mayor ejército de Europa.

Pero los licenciados de Cuba implorando la raridad ó 
vendiendo por un pedazo de pan ios pagarés que com­
praron al precio de su sangre, eso no se lo han enseña­
do sin duda.

11a visto el fervor monárquico de nuestros políticos 
restauradores mostrarse con motivo de su llegada, pero 
los móviles á que obedecen, sus deslealtades y susapos- 
tasías. sus miserias y sus apetitos, eso no se lo han ense­
ñado sin duda.

Y ha visto, en fin, ensalzada la magistratura y glo­
rificada la administración pública, pero el delito impu­
ne y la criminalidad triunfante, eso no se lo lian ense­
ñado sin duda.

Verdad es que eso no necesitará que se lo enseñen, 
porque está tan claro, que para no verlo se necesitaría 
ser ciego; y aunque, por razón de oficio, no ven la viga 
en Portugal, verá la paja en España.

E L  C A B A L L O  D E  B A T A L L A

La cuestión de si las reformas militares han de ser 
discutidas por las Cámaras ó planteadas por decretos, es 
la cuestión del día.

Castelar v Salmerón abogan porque se discutan to­
das. López Domínguez opina que unas deben discutirse 
y otras plantearse por decretos, y entre los mismos mi­
nisteriales existen diversas opiniones.

Pero lo más notable es que los conservadores pongan 
el grito en el cielo contra la idea de reformar el ejér­
cito por decretos, y se muestren los más acérrimos de­
fensores del Parlamento.

Ese empacho de legalidad do los que por decretos di­
solvieron familias constituidas al nmparo de la ley, es lo 
más risible que puede darse.

Ellos, que han hecho tabla rasa do todas las leyes, 
heridos en lo más hondo porque se pretende legislar 
por decretos, censuran con dureza al Gobio 'no que in­
tenta imitarlos y se aprestan á combatirlo á sangre y 
fuego.

Todo se vuelve amenazas y funestos augurios. Parece 
que las reformas deseadas por el ejército son el conte­
nido de una nueva caja de Pandora, según el miedo que 
inspiran.

¿Qué va á pasar aquí si se plantean por decreto?
¿Qué sucederá si se retardan esperando á que las Cor­

tes las discutan?
Nadie lo sabe. Entretanto, el ejército las espera; todo 

el mundo dice quo son necesarias, pero las reformas no 
parecen, y tras esa terrible disputa sobre la forma en 
que han de servirle la liebre que apetece, es posible 
que el ejército se encuentre con que ésta ha desapare­
cido, aprovechándose del tumulto.

E11 tal caso nada de extraño tendría que se dedicase 
á cazarla de nuevo, y para no volverla á perder dijese, 
imitando á Juan Palomo :

- Yo me la guiso y yo me la como. »

E X P O S I C I Ó N  D E  P E R S O N A J E S

; Qué suerte la de los extranjeros que han acudido á 
Barcelona! A la vez que estudian la Exposición uni­
versal , pueden admirar á nuestros más eminentes polí­
ticos que allí se exhiben por turno.

¡Con qué asombro verán las altas condiciones que les 
adornan, y qué pobre idea formarán de este país que no 
los ensalza como se merecen I

¿Dónde — se preguntarán — hay un político con la po­
derosa iniciativa de Sagasía, con la modestia do Cáno­
vas, con la energía de López Domínguez, con la cons­
tancia de Romero Robledo, con la lealtad de Marios, con 
la tenacidad viril de Castelar?

Y estudiando la historia de estos sostenes ó auxiliares 
de la monarquía, comprenderán que hagan feliz á la 
nación.

Con la abnegación y el desinterés por guía, el fogoso 
tribuno progresista que tronaba el f>8 contra la dinastía 
borbónica, es hoy su más rendido lacnyo, y sus diatri­
bas contra los frailes embaucadores y las monjas mila­
greras se han convertido en halagos á la gente de sota­
na; el autor del programa de Manzanares desoye el cla­
mor de la opinión y fusila á Eerrándiz y Ycllés por un 
conato de pronunciamiento; se concreta á criar canarios 
el jefe de Estado Mayor en Alcolea: borra con humilla­
ciones cortesanas sus insultantes letreros el individuo 
de la junta revolucionaria de Madrid; y el elocuente 
propagandista de la República federal profetiza larga y 
dichosa vida á la monarquía restaurada.

¿En qué país del mundo hallarían personajes políti­
cos capaces de realizar tamaños sacrificios?

En ninguno mas que en éste, donde se llama, desde 
hace algunos años, patriotismo á la apostasía, sensatez 
á la conveniencia personal y prudencia á la cobardía.

Aquí hay, pues, que venir á admirar esas lumbreras 
de la política quo hoy se exponen en Barcelona á la con­
templación de los extranjeros, y constantemente á que 
se agote la paciencia del país y los arroje á silbidos.

I A S Í , C L A R I T O !

¡Y vuelta La Unionceja á echarle en cara á 7.7 Siglo 
F aturo que El Motín elogia su actitud frente al imbé­
cil Chapa!

¿Pues no ha de elogiarla, chupalámparas?
El Motín se entusiasma con todos los arranques del 

orgullo y de la dignidad, téngalos quien los tuviere. 
Por eso no ha elogiado nunca, ni cree que elogiará, al 
papel mestizo.

Y conste que las alabanzas de El Motín deben enva­
necer á cualquiera que no sea un miserable, no sólo por 
las condiciones de sus redactores, sino por lo que las 
economizan.

Toda la turba suelta de tránsfugas, vividores y cobar­
des quo mariposean alrededor del periodicucho neo, re­
sultarían honrados si alguno de nosotros se dignara dar­
les un puntapié.

¡Los elogios de El Motín! Para merecerlos hay que 
sor altivo, independiente, no mendigar el plato de len­
tejas, y rendir culto fervoroso á la consecuencia.

Es preciso no especular con las ideas, perseguirlas con 
fines honrados, no dejarse arrastrar por el viento de las 
circunstancias, y oponer á malos trances más bríos.

Se necesita inteligencia, corazón, rectitud de propó­
sitos, alteza de miras, valor para atacar y coraje para 
defenderse, por alto que esté el que acometa.

Es indispensable, en suma, ir con decisión y energía 
al punto que se elija, sea el que fuere; en una palabra, 
hay que ser hombre.

Por eso El. Motín elogia rara vez, ¡hay tan pocos 
hombres así en la España de los Monteros, Pídales, 
Marios y Villavordcs!

Mas por eso mismo no desperdicia ninguna ocasión que 
se le presenta de ensalzar á los que, si no todas, re- 
unen alguna de esas cualidades.

Y que el director de El Siglo Futuro tiene las de in­
teligencia , dignidad y noble orgullo, eso únicamente 
pueden negarlo los que, después de haberse arrastrado 
á sus pies y haberle obedecido como lacayos, tratan de 
borrar flaquezas pasadas con insultos presentes.

Esto no quita, como ya hemos dicho en otra ocasión, 
para que en determinadas circunstancias lo fusiláramos 
con e! gusto quo él nos tostaría en las santas parrillas 
de la infame Inquisición.

Cosaque, entre paréntesis, no liaríamos con los es­
cribidores de La Unionceja en caso de triunfar, pues 
nos contentaríamos sencillamente con barrerlos á la al­
cantarilla.

-------   re .——

R E S P U E S T A  Á U N A  C O N S U L T A

Un amigo nuestro de Toledo nos remite la siguiente 
circular pedigüeña quo, encabezada con el membrete de 
la parroquia de San Justo y Pastor y su filiar San Lo­
renzo, mártir, le ha dirigido e lpdter de la misma:

cSi-. D...—Muy señor mío: Si siempre y en toda oca­
sión los fieles de la militante Iglesia estamos obligados á 
hacer sufragios por las almas de nuestros parientes y 
amigos que sufren en las terribles cárceles del Purgato­
rio, de una manera muy especial en el próximo Noviem­
bre, mes que Xuesta Santa y querida Madre la Iglesia 
consagra y dedica á aquellas desoladas almas. Y deseoso 
el que suscribe de fomentar en esta feligresía tan tierna 
devoción, la que nos obliga el parentesco, la amistad y 
la gratitud, ha determinado, contando con la decidida 
cooperación de usted, fundar en esta parroquia de San 
Lorenzo, mártir una asociación religiosa dedicada única 
y exclusivamente á este fin, y la cual se compondrá de 
toda clase de personas.

E11 su consecuencia lie de merecer de la reconocida 
bondad de usted se sirva manifestarme á continuación 
si es gustoso de pertenecer á dicha Asociación, contri­
buyendo con la cuota anual de una peseta, cantidad in­
significante si so considera al fin que se dedica.

Dipénseme la confianza que me tomo, y si como creo, 
accede gustoso á mis deseos, le quedará verdaderamento 
reconocido y le «la anticipadas gracias el que se repite 
suyo affmo. S. S. y capellán Q. T!. S. M.—El cura pá­
rroco, Clemente ballesteros bermejo. — Ociubre .‘i de 
1888. *

Ayuntamiento de Madrid
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E L  M OTÍN

A continuación nos pregunta eso amigo en qué forma 
«lobo contestar al preinserto documento. Guasa so llama 
esa figura, pues él se basta y se sobra para parar cuan­
tos sablazos pretendan dirigir ó su descrecida bolsa.

Mas como puede haber cu aquella feligresía quienes 
necesiten nuestros consejos, rogamos á cuantos reciban 
semejante mensaje, contesten en esta ó parecida forma:

-Sr. D. Clemente Ballesteros, cura párroco de San 
.1 usto y Pastor y agente de negocios de las benditas áni­
mas en la ciudad de los buenos albarieoques:

Muy señor mío: Suponiendo que al clasificarme entre 
los fieles de la iglesia militante habrá aludido á la divi­
sión de Iglesia triunfante, purgante, etc., y de ningún 
modo á los que militaron ó están dispuestos á militar en 
las filas del Chapa, paso á decirle:

1°. Que no tongo noticia directa de que exista ningún 
pariente, amigo ni allegado mío en esas terribles cárceles 
del purgatorio: y 2.° que, aun suponiendo que existie­
se, no quiero que de ningún modo los calabozos de ul­
tratumba se confundan con los de la tierra, do los cua­
les salen los presos por su tan ti euanti.

Xo equiparemos ¡olí, señor cura, Injusticia divina 
con la humana, imperfecta, viciada y corruptible de 
suyo!

He aquí por qué no contribuyo con la insignificante 
peseta que Y. me reclama. —Fecha y firma. -

Y será lo que se llama dar al maestro cuchillada.

L A  C A R I C A T U R A

El emigrado en París es la sombra, la pesadilla, el 
coco de Moret.

Lo ve en todas partes, sueña con él, por él no reposa, 
él solo le preocupa.

A' es que el hecho de haberle tendido su mano protec­
tora cuando aquello de los tabacos, le inquieta de tal 
modo, que de buena gana lo fusilaría para demostrarle 
así la intensidad de su agradecimiento.

M A N O J O  D E  F L O R E S  M Í S T I C A S

El Sr. Camacho, presbítero de que hablamos en el 
número anterior, se ha acercado á nuestra Redacción 
para decirnos:

Que no es cierto que se separase de su ama doña 
Asunción en el sentido que indicamos.

Que la joven que ha ido á sustituirla es muy virtuosa.
Y que las dos cencerradas que le dieron en Tetuán 

no merecen ese nombre, sino el de atropellos salvajes, 
pues que rompieron puertas y cristales de su casa.

También nos exhibió una especie de hoja de servicios 
en que consta que los lia prestado buenos dentro de su 
cargo y en la enseñanza, y que además es abogado.

Aun cuando nada de esto altera sustancialmcnto lo 
que dijimos, esto es, el escándalo ocurrido en Tetuán, 
lo consignamos por si puedo servirlo de algo, y en prue­
ba do estricta imparcialidad.

El ayuntamiento de la Soo de Urgel ha hecho cons­
truir un teatro dentro de lascases consistoriales, por no 
disponer de otro edificio á causa do haber cedido al cle­
ro gran número do ellos municipios anteriores.

Tan á lo vivo lo ha picado la mosca al obispo, que ha 
fijado un edicto ú la puerta de la iglesia, lleno de faltas 
do ortografía, en quo vomita excomuniones contra los 
quo asistan al teatro.

Nadie so explica esta intransigencia, cuando en el mis­
mo local so han celebrado muchos bailes de máscara.

l’or esto alguien so pregunta:
¿Tendrán quo ver algo estos anatemas con unos veci­

nos ó vecinas que viven en la misma casa, y reciben vi­
sitas de personas que parecen curas, ó curas que pare­
cen personas, á altas horas de la noche? ¿Será que no se 
quiera que los que salen del teatro se enteren del gre­
mio á que pertenecen los tales visitantes?

Yaya usted á saber.

Llevaba el párroco do Santoña el Yiático, cuando ad­
virtió que entre los acompañantes faroleros iba un in­
dividuo que días antes había asistido en Laredo á un en­
tierro civil.

Se fué á él con más intención que unmiuray le quitó 
el farol gritando: «¡Yete á Laredo! ¡vete á Laredo! 
que allí pagan por acudir á los entierros, r

Si se refería á los entierros laicos, mentía como un be­
llaco, sin cuidarse de lo que entre manos llevaba.

Precisamente lo que á él y los de su ropa les duele, 
es que por acompañar osos cortejos fúnebres no se da un 
céntimo ni á seglares ni á eclesiásticos.

Que les paguen por un entierro civil tanto como por 
un católico, pero dispensándoles la asistencia, y harán 
que todos los muertos sean enterrados civilmente.

Como que lo que únicamente les duele es no cobrar.

En una escalera de la calle de las Sitjas (Barcelona) 
han sido encontradas envueltas en unos calzoncillos una 
cajita de administrar los óleos y una cucharilla para la 
sal bautismal.

Objetos relacionados con tres sacramentos: los calzon­
cillos con el matrimonioy la cucharn con el bautismo, y 
la caja con la extremaunción.

Sólo falta que el que allí los dejó llevase en la cabe­
za el emblema del orden sacerdotal, y con la credulidad 
de los que comulgan con ruedas de molino, creyendo en 
la castidad de los clérigos, la penitencia que sufre el país 
sosteniéndolos, y la plena confirmación de que la mayo­
ría de los cspnñolcs tiene de que sus servicios son tan 
inútiles como caros, cátate los siete sacramentos fijos.

TELEGRAMA

“Nuera Yófh 11 • -Espantosacatástrofe.—Un tren quo 
conducía una romería de católicos ha tenido un siniestro 
en Highvalley (Pcnsilvania), quedando varios vagones 
hechos astillas.

Se asegura que el número de muertos asciende á lili y 
el de heridos pasa de 100. »

Lo contrario de lo que hubieran dicho los neos si la 
romería es de librepensadores, eso es todo lo que se 
nos ocurre decir.

Aparte de esto, creemos que debe modificarse un po­
co la frase de que Dios vela por los suyos.

En uno de sus últimos escarceos oratorios, dijo el cu­
ra de Porrera á las hijas de María que la revolución no 
había muerto, sino que había quedado herida y era pre­
ciso asestarle el golpe mortal.

Lo que, bien traducido, equivale á pedir á las piado­
sas hijas su concurso para dotar á la Iglesia de una jo­
ven generación de antirevolucionarios campeones.

Anden-con ojo las respectivas familias.

Al limpiaoonciencias de San del Molinillo (Avila) le 
limpiaron días pasados tros individuos la suya (el arca), 
llevándose 885 pesetas en oro y plata, más varias allia- 
jas.

La Guardia civil los persigne, y tal vez los atrape, por 
ser más fácil coger á los ladrones del peculio particular 
de un cura que á los que roban alhajas de santos.

Iba un chico cantando cosas indiferentes por la calle 
de Femando, de Barcelona; so lo acercó un cura y le 
arrimó tan tremenda coz , que á poco más da con él en 
tierra.

¡Pobre infancia la que tiene que habérselas con cu­
ras! Cuando no recibe coces, recibe algo peor.

P A L O S  Y  P E D R A D A S

Un oficial del ejército pontificio, muy conocido en el 
periodismo por sus escritos y sus arraigadas ideas libe­
rales, falleció en Lisboa, dejando á su esposa una hija.

Algunas amigas de la madre le aconsejaron que la 
llevase á un colegio dirigido por jesuítas y titulado de 
Jesús, María y José, y así lo hizo.

A causa do la educación y los ayunos, rezos y supers­
ticiones que imbuyen á las alumuas, la niña, que antes 
tenía despejo, gran hermosura, jovialidad y acendrado 
cariño á su familia, se halla ahora intelectual y mate­
rialmente en un estado que inspira lástima: demacrada, 
triste y llena de aversión hacia su madre, é indiferente 
á todo lo que no sean las prácticas religiosas.

Su madre se ha visto precisada á sacarla del colegio, 
para ver si aun puede salvar los restos de aquel espíritu, 
antes tan brillante y hermoso.

¡Ojalá no sea ya tarde! Y ¡ojalá también que este 
ejemplo sirva de escarmiento á muchas familias que 
confían sus hijos á la enseñanza clerical!

Para juzgar la circular sobre reuniones públicas que 
acaba de dar el ministro de la Gobernación, bastará co­
piar lo que dice El Noticiero, periódico canovista:

«Por lo demás, la circular del señor Moret servirá al 
partido conservador el día que sea gobierno para hacer­
la cumplir, aun cuando quién sabe si merecería por ello 
ese día las censuras de los liberales, s

Es decir, que tendremos algo parecido á lo del famo­
so artículo 22 de la ley provincial, que lo redactaron los 
liberales, y al aplicarlo después los conservadores ponían 
sus autores el grito en el ciclo.

¡Qué Moret, Señor, qué Moret de sus pecados! No 
pone mano en nada que no le imprima el sello de la in ­
capacidad, la ridiculez ó el espíritu reaccionario.

De El Porvenir Vascongado:
«Ha llamado mucho la atención el gran número de sa­

cerdotes que solicitan cu estos días licencias de uso de 
armas v caza; y como coincide el que sean de los distri­
tos donde acaban do tenor lugar las elecciones, hace 
creer á algunos quo, concluida ya la caza de electores, 
quieren dedicarse ahora á la de chimbos, n 

Tampoco tendrá nada de particular que los chimbos 
(creo que así llaman á los hijos de Bilbao) quieran á su 
vez dedicarse á la caza de curas trabucaires, con lo cual 
se harían acreedores al premio que por la muerto de 
ciertas alimañas suelen ofrecer los municipios y los ga­
naderos.

Continúan los dependientes de Consumos convirtiendo 
las afueras de la villa y corte en una especie de frontera 
marroquí.

En estos últimos días ha sido bárbaramente apaleado 
por los fronterizos un infeliz carretero, y herido de una 
pedrada en la cabeza otro individuo que tuvo la desgra­
cia de tropezar con ellos.

A este paso, para poder entrar en Madrid sin riesgo, 
será preciso hacerlo acompañado por la Guardia civil, á 
menos que el municipio se decida á expender salvo­
conductos, recomendando el viajero á la benevolencia 
de las hordas acampadas en los fielatos.

En una población de más de treinta mil habitantes 
no ha sido posible, según dice un periódico, encontrar 
una persona que pague 50 pesetas de contribución para 
servir de fiador personal en la excarcelación del direo-

tor de El Comercio, procesado por la publicación de un 
artículo titulado Los monstruos concejales.

La única persona, añade, quo so ha prestado á ello, es 
un modesto y honrado demócrata de Linares.

Si en voz do un periodista se hubiera tratado de un 
bandido, no habrían faltado fiadores, aunque no segu­
ramente honrados ni demócratas.

Dice un colega que varias viudas de los carabineros 
fusilados en Olot por los carlistas no han percibido la 
pensión que por orden de ls  de Julio de 1874 se les 
concedió, no obstante haber hecho la correspondiente 
solicitud.

Como si aquí se hiciera caso de esas solicitudes.
Lejos de solicitar, los cabecillas carlistas fueron soli­

citados, y hoy cobran puntualmente sus sueldos como 
jefes y oficiales del ejército español.

A' si no, que se lo pregunten á Miret, Castelví, et­
cétera, etc.

El alcalde de un pueblo de Aragón ha anunciado que 
varios vecinos, careciendo de recursos para explotar 
por sí las tierras en sazón para la sementera, invitan á 
quien quiera sombrarlas de trigo ó cebada.

Es cuanto puede decirse en elogio de la administra­
ción fusionista y de su3 esfuerzos en pro de la agricul­
tura.

Han llegado los tiempos en quo se deje de sembrar 
trigo por miedo á los gorriones. A los gorriones del 
fisco.

Con gran concurrencia de republicanos de todas las 
fracciones y de las viudas y huérfanos de los que pere­
cieron en Valencia, se han celebrado sufragios por las 
víctimas del alzamiento de 1869.

Debieron invitar, para que pronunciase la oración fú­
nebre, á D. Emilio Castelar, principal instigador de 
aquel movimiento y hoy predicador de la monarquía 
restaurada.

Dice La Unionceja que “ya que no pueda hacer otra 
cosa, tiene que estar siempre reproduciendo la protesta 
contra la vandálica ocupación de los Estados pontificios 
y de la misma Roma."

Menos cuando le tapan la boca con el pan del presu­
puesto los que han reconocido como buena aquella ocu­
pación que llama vandálica.

Siguen en Madrid los decomisos de pan falto de peso 
y de otras sustancias alimenticias en estado de descom­
posición.

Y' siguen los honrados industriales que roban ó en­
venenan al público mirando tranquilamente desde el 
mostrador cómo es conducido á la Cárcel Modelo el in ­
feliz que roba un panecillo para no morirse de hambre.

Ha sido preso en Santiago, por auto del juez de Be- 
tanzos, uno que fué juez municipal de Ciros, acusado 
do sustracción de documentos.

Vaya usted á hacerle creer al segundo en el decanta­
do espíritu de compañerismo de la gente de justicia.

Ni la existencia de jueces bigamos, etc., bastará para 
convencerle.

Los periodistas de Barcelona han acordado elevar una 
exposición al Gobierno pidiendo el indulto do sus com­
pañeros encarcelados por delitos de imprenta.

Nos asociamos á la idea, por lo mismo que no tene­
mos hoy ningún proceso pendiente.

Se anunció que iban á silbar en Barcelona al Yillavie- 
ja que dió la batida á los estudiantes de la Universidad 
de Madrid, y desgraciadamente no ha ocurrido.

Bien dicen los que dicen que no hay ya justicia en el 
mundo.

Un recaudador de contribuciones del pueblo do Rába­
no ha desaparecido en compañía de unns dos mil pese­
tas. producto de la recaudación en dicho pueblo.

Vayan ustedes á enseñar á ese prójimo cómo se toma, 
ó mejor dicho, cómo se tima el llábana.
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Los suscriptoros directos á El Motín , y los que 
en adelante se suscriban, pueden adquirir esta obra,
V las demás do nuestra Biblioteca, con el cuarenta 
por ciento de rebaja, francas de porte. Pago ade­
lantado.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

L'f l í l l l í n  L í ) I )  \  Y ' I T  Céleb re o b r a  d e  E u g e n io  Sué.  Tro* 
LilJ dUUl U l i l l llA A  llJ .  <ruv#os tornos. -  S u c r e  p e s e t a s .

\ Í A Í )  t I  l i w m p  l 6  sen C o n trovers ia s  d e l Sa n io  S a r ro -  
l ' l U l l A I j  •) L o U  1 1  I l A *  m en tó  d e l M a tr im o n io ,  p o r  Toma* Sán­
chez ( K l  C ordobés), d e  la Compuí íía  de Jesús .— C inco peseta s.

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 1.

Ayuntamiento de Madrid




